Pulseta
Dedos en tinta
No por mucho votar somos más democráticos

Sucede en el amor, sucede en las relaciones filiales, sucede en el campo de trabajo. Cuando se van creando distancias entre lo que se pregona y lo que se hace, cabe esperar un deterioro en la fe y la credibilidad. 

A los bolivianos el escepticismo nos ganó la moral hace rato. Los largos años de lucha por la democracia, su conquista y su apoteósica bienvenida sirvieron para alimentar la esperanza por algunos años, pero no fueron suficientes para consolidar una verdadera cultura democrática, esa que se tendría que traducir en ejercicio de ciudadanía y de derechos; en participación responsable y respeto al disenso, a las diferencias, a las mayorías y minorías. Más bien, cuantitativa y cualitativamente, nos hemos vuelto demócratas de urnas, de certificados de sufragio que nos sirven para cobrar cheques y dedos en tinta que refregamos con ahínco. Poco o nada más. Sin mencionar el martirio al que silenciosamente tenemos que exponernos con las propagandas políticas, que menosprecian el coeficiente intelectual de cualquiera y nos empujan como ganado al otro lado de la cerca. Votamos, sí, pero, ¿cuán demócratas somos por ello?, ¿cuán demócratas son los que nos envían a votar por ello?
Lo mismo pasa con la política. Nos creímos el cuento de las reestructuraciones económicas primero, y luego el del cambio y las transformaciones sociales. Y la tortilla dio vueltas sin mayor ruido, sin que nos entendamos mejor ni mejoremos la calidad de vida, más allá de algunos subsidios que ayudan pero no promueven desarrollo. De tanta política vivida y consumida, no hemos hecho sino avanzar con esfuerzo unos cuantos pasos, los mismos que la inercia física del crecimiento demográfico y la globalización habrían hecho, sin necesidad de tanto discurso y promesa. La democracia, como sistema de gobierno y forma de vida se ha vuelto casi una burócrata, con leyes que abundan pero reglas que jamás se cumplen. 
Sucede, decíamos, que el escepticismo nos ganó la moral hace rato; y ahora, además, nos han polarizado tanto que lo único que tenemos claro cuando votamos es que vamos a seguirle dando argumentos de confrontación a ambos bandos. Que si ganó el oficialismo, pero si no ganó por tanto… Si, comparando, fueron tantos o cuantos puntos porcentuales menos. Que si en occidentes son siempre así, y los de la media luna, lo propio. Ahora ya nos podemos catalogar unos  a otros, simplemente con saber el distrito electoral en el que votamos. Y, nosotros, los ciudadanos, seguimos buscándole a la vida, con el dedo en tinta.
Cabe, si fuera posible hacer algo más que llorar sobre leche derramada, hacer un esfuerzo ciudadano por redimensionar la política, por devolverla a sus triquiñuelas y concentrarnos en despegar y mejorar. Recuperar la conciencia adormilada de nuestra condición de ciudadanos que demandan derechos y cumplen obligaciones que tengan que ver con el bien común más que con el participacionismo político; enarbolar nuestra ciudadanía así, pacífica pero enfáticamente, podría también hacer despertar a los que gobiernan, para que dejen de enterrar uñas y dientes únicamente en intereses políticos barnizados con demagogia.
Esto no es menospreciar el voto como instrumento democrático y expresión genuina de la voluntad popular; sino entender que esta “gimnasia electoral” únicamente genera una falsa ilusión de ejercicio ciudadano, distrayendo nuestra atención sobre lo que realmente necesitamos hacer como tales, esto es, construir visiones compartidas y de respeto común, y asumir que no todo se soluciona en el campo de la política sino en acciones que nos empujen a producir, a crecer. 
El año que inauguramos votando hace una semana, promete ser más electoralista que otros (todavía más). De manera que no resulta extravagante convocar al optimismo, pero no para armarnos de la paciencia de Penélope, sino para ir reconquistando los espacios de ejercicio ciudadano; para que, al menos, los candidatos se esfuercen por hacer antes de pedir. 

De lo contrario, seguiremos en este punto del eterno retorno. El punto muerto en el que todo termina y empieza, una y otra vez, con cada contienda de votos. Un círculo que ya se ha repetido una infinidad de veces y que se seguirá repitiendo in infinitud…
